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			Cuando Nory Horace se transformaba en gabra, tenía cuerpo de gatito negro y cabeza de cabrita. Podía subirse a la encimera de un salto desde el suelo de la cocina. Podía hurgar entre la colada y también mordisquear riquísimos calcetines. Se le daba bien cazar mariposas.

			De hecho, su gabra molaba bastante, era un animal impresionante de verdad. Pero a Margo, la tía de Nory, no le gustaba.

			Gabra-Nory se comía las flores de su tía.

			Y las alfombras.

			Y, por supuesto, sus calcetines.

			La mañana del día anterior, Gabra-Nory se zampó todos los cereales de Figuras Afrutadas del desayuno, además de la caja que los contenía.

			Y también el mantel, dos barras de pan y un trozo del sofá de tía Margo.

			Nory era una Flexiforme. Su talento mágico consistía en que podía convertirse en animales. Pero la mayoría de los Flexiformes se transformaban en criaturas ordinarias como gatos, perros y conejos. Nory era diferente. Claro que podía convertirse en animales normales... La cuestión era que no eran normales durante mucho rato.

			Tía Margo había pedido expresamente a su sobrina que ese día no se transformara en gabra, porque venía a cenar su novio, Figs, y Margo quería tener la casa limpia. Además, los niños no debían practicar sus talentos mágicos sin supervisión, hasta que se hacían mayores y les otorgaban una licencia. (Como si alguien siguiera esa norma.)

			Nory adoraba a su tía y no deseaba defraudarla, así que tenía previsto mantener su forma vulgar de siempre: niña de piel morena, ojos brillantes, pelambrera voluminosa, vaqueros de la suerte color violeta y unas deportivas rojas nuevas.

			Margo se había ido temprano a hacer su trabajo como taxi aéreo, así que Nory se había quedado sola. Había salido al porche de la pequeña casa de madera de su tía en la ciudad de Dunwiddle para esperar a su amigo Elliott. Pensó que, así, aunque se transformara en gabra sin querer, la casa seguiría limpia.

			Nory y Elliott solían ir andando juntos a clase.

			Pero ese día todo era diferente. Elliott llegaba tarde.

			Nory vio una mariposa que batía las alas sobre su cabeza y se preguntó si podría transformarse en gabra a toda prisa y volver luego a su forma habitual. Qué gusto daba perseguir mariposas como una gabra.

			«No, no, no —se dijo a sí misma—. Nada de gabras esta mañana. Ni mutar sin supervisión».

			La mariposa revoloteó por su cara.

			«¡No, no, nada de gabra! ¡Nada de transformarse!».

			Tal como le sucedía a la mayoría de la gente, la magia de Nory se había manifestado a los diez años. Antes de esa edad, había ido a una escuela normal, como todo el mundo. Luego, a partir de quinto curso, pasabas a la escuela de magia.

			Su nueva escuela, Dunwiddle, era una escuela pública de magia, y eso significaba que podía ir cualquiera, a diferencia de las caras academias privadas, en las que costaba ser admitida. Dunwiddle ofrecía clases de matemáticas, literatura y gimnasia, y también las clases típicas de magia para las cinco categorías convencionales de estudiantes de magia: Flotantes, Flameantes, Flexiformes, Felposos y Fluctuosos. Los Flotantes volaban. Los Flameantes hacían magia con el fuego. Los Flexiformes se convertían en animales. Los Felposos podían comunicarse con los animales. Y los Fluctuosos se volvían invisibles o volvían invisibles otras cosas.

			Pero no todos los estudiantes tenían una magia normal. Nory no, por ejemplo. Así, las escuelas tenían un problema: ¿en qué clase ponían a los críos cuya magia era inusual?
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			Como respuesta, Dunwiddle había organizado una clase nueva. Se llamaba Magia del Revés (MR). El padre de Nory mandó a vivir a la niña con su tía precisamente para que pudiera acudir a esa clase, en la que había otros siete estudiantes de quinto curso. Y, al igual que le pasaba a Nory, algo fallaba con el talento mágico de todos ellos. Pero, ay, no debía hablarse de fallos. Su maestra, la señorita Starr, quería que en su lugar todo el mundo hablara de talento diferente o inusual.

			A Nory le gustaba que los niños de las clases normales siguieran esa norma, pero lo cierto era que la mayoría se la saltaba. Muchos llamaban embrollones a los estudiantes de MR. O los llamaban Fracasos. Los peores eran un grupo de Flameantes de quinto curso que se hacían llamar los Chispazos y se burlaban del grupo de MR siempre que podían. «Mirad, ahí está esa tarada que se convirtió en mofetante y apestó toda la cafetería», decían a cualquiera que quisiera oírlos.

			(Y, sí, Nory se había convertido en una mofeta-elefante a principio de curso. Y había apestado toda la cafetería. Pero ¿era necesario que los Chispazos se lo refregaran por las narices de ese modo? No.)

			Nory botaba de puntillas, volviendo la cabeza de un lado a otro en busca de Elliott. En su lugar, detectó a un niño flacucho de pelo oscuro que doblaba la esquina derrapando y continuaba corriendo en su dirección. Iba acalorado y sudoroso, con una gorra de béisbol y una camisa azul marino cuyas letras blancas decían: PATRULLA DE POLICÍA DE CIDER CUP. Era Bax Kapoor, otro chaval de MR.

			—¡Vas a llegar tarde! —gritó Bax cuando pasó disparado.

			Sip. Tenía razón.

			—¡Eh, espera! —voceó Nory saliendo a la carrera tras él.

			Bax miró por encima del hombro, pero no dejó de correr.

			Y entonces ¡toooma!

			Sus pies se alzaron del suelo mientras movía los brazos como aspas con la cabeza hacia delante, para caer finalmente al suelo con un fuerte golpe.

			¡PATAPLÁN!

			Nory se encogió tapándose los ojos con la mano. Luego escudriñó entre los dedos, pues ya sabía lo que iba a ver.

			Ajá, Bax se había convertido en roca.

			Así era su magia del revés. Era un Flexiforme, pero no se transformaba en animales. Se transformaba en piedra. Sucedía cada día, y casi nunca a propósito, pero siempre acababa convertido en el mismo y enorme pedrusco gris. Bueno, en una ocasión se convirtió en correa, pero fue algo excepcional. ¿Las demás veces? Enorme. Roca. Gris.

			Nory se acercó a toda prisa.

			—¡Bax! ¿Estás bien?

			Obtuvo el silencio como respuesta, ya que Roca-Bax era incapaz de hablar. Además, Roca-Bax no podía volver a cambiar de forma, algo por lo que Nory se sentía fatal. Debía de ser espantoso, pensaba, convertirse en roca —sin boca, sin brazos, sin orejas— y quedarse así bloqueado. Para recuperar su forma original, el niño necesitaba que alguien lo llevara a la enfermería a tomar una repugnante poción verde que lo devolvía a su forma normal.

			Nory hundió los hombros. Hoy le tocaba a ella ser esa persona.

			Hoy sí que iban a llegar tardísimo al cole los dos.
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			ABax le dolía la cabeza. También le dolían los pies, los brazos, incluso los lóbulos de las orejas. ¿Por qué se quedaba tan molido después de mutar?

			Bax nunca sabía qué pasaba mientras era una roca. Otros Flexiformes conservaban su mente humana cuando adoptaban formas animales. Bueno, la mayor parte del tiempo. Mantener el control sobre tu mente humana es una de las técnicas flexiformes más importantes, pero cuando Bax mutaba perdía el control de las cosas. Y eso era algo que detestaba.

			Bax recordaba ir corriendo hacia la escuela, y recordaba haber tropezado. Después se había quedado en blanco por completo.

			Ahora se encontraba en la enfermería.

			—Buenos días, buenos días —dijo el enfermero Riley sonriendo.

			Bax pestañeó intentando recuperar la compostura. Estaba sentado sobre una camilla con una áspera manta azul echada sobre los hombros. Notaba la lengua pastosa. El motivo era el Burtlebox, la pócima repugnante que usaba el enfermero Riley para volver a convertirlo en niño.

			Bax odiaba el Burtlebox. Sabía a lechuga podrida. ¿Y cómo acababa eso en su boca? Pues porque el enfermero Riley lo aplicaba a Roca-Bax con un pincel.

			De todos modos, el enfermero Riley era un tío majo. Con sus patillas y sonrisa fácil, actuaba como si fuera la cosa más normal del mundo pintar a Bax a diario con una apestosa cosa verde.

			—Cambiaste de forma de camino al cole —dijo el enfermero.

			—¿Quién me trajo?

			—Nory Horace. Te transportó en un antiguo cochecito para bebés, no te lo pierdas...

			—¿Un cochecito para bebés?

			—¿A que ha sido ingenioso? Nory lo cogió del jardín de su tía. Su tía lo usa para poner macetas con plantas.

			Bax había estado en el patio de Nory. En ese instante se fijó en el cochecito aparcado en un rincón de la enfermería. Justo como lo recordaba: grande y curvilíneo, con altas ruedas.
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			Nory lo había traído hasta el cole empujando ese trasto. Lo había traído al cole como si fuera una muñeca.

			—Igual vomito —dijo.

			El enfermero Riley le pasó el cubo de la basura.	

			—Podría ir a buscarte una gelatina, si quieres. Para que se te asiente el estómago...

			—No hace falta. —Bax esperó a que se le pasaran las náuseas y luego se levantó. Se le escurrió la manta azul—. Debo ir a clase.

			—Ah, sí, claro —dijo el enfermero dando una palmadita a Bax en la espalda—. Seguramente te veré esta tarde.

			Bax gimió.

			El enfermero Riley se llevó la mano al corazón y retrocedió tambaleante, fingiendo estar herido.

			—Nunca me molesta una visita tuya, Bax. Eres uno de mis pacientes favoritos.

			—No es por usted. Es solo que últimamente... me convierto en roca demasiado a menudo.

			—No sé. Te transformaste en correa aquella vez. Y la señorita Starr dice que estás mejorando mucho, que haces el pino cada vez con más estabilidad.

			—Le encanta que los niños con magia del revés hagamos el pino. Alguien debería regalarle un pino por su cumple.

			El enfermero Riley se rio.

			Bax salió de la enfermería y se fue andando despacio hacia el aula. Los pasillos tenían un montón de extintores de color rojo chillón colocados en las paredes, en prevención de los problemas que provocaban los Flameantes.

			Por todas partes había letreros que se podían leer con claridad.

			PROHIBIDO HACER FUEGO EXCEPTO EN EL LABORATORIO DE FLAMEANTES.

			NO VOLAR IMPRUDENTEMENTE.

			LOS FELPOSOS NO TRAERÁN RATONES, RATAS O SERPIENTES A LA ESCUELA SIN UN PERMISO POR ESCRITO.

			En las taquillas, Bax detectó un par de nuevos carteles animando a participar en actividades de la escuela. Eran para apuntarse al equipo de balón-gato de Dunwiddle y otros clubes de actividades extraescolares: básquet-acrobático, zambullidas invisibles...

			Bax pasó junto a la clase de los Flexiformes normales de quinto curso y los vio sentados ante sus pupitres, tomando notas. Los Flexiformes normales debían dominar el gatito negro durante el primer mes. Después de eso, practicarían para añadir color a sus mininos: con manchas, anaranjados, atigrados y demás.

			—Los gatos persas son difíciles por su largo pelaje —oyó decir a la profesora—. Un pelaje largo requiere mantener un control prolongado y, por supuesto, es difícil tenerlo limpio.

			Bax se detuvo en el umbral y observó a la profesora subirse a la mesa en su forma humana.

			—¿Está atento todo el mundo? —Se transformó sin dificultad en un gato persa blanco, de suave y sedoso pelaje y cara achatada; luego volvió a su forma humana—. Los rasgos faciales aplanados precisan cierta práctica —explicó—. Y eso nos lleva a vuestros deberes para esta noche. 

			Bax siguió caminando cansinamente. Nunca lograría estar en esa clase. Con toda probabilidad nunca lograría transformarse ni en el gatete negro más sencillo. Los otros Flexiformes nunca dejarían de considerarle raruno.

			En el extremo del pasillo había un tarro gigante de cristal para colectas con la etiqueta MONEDAS PARA PÓCIMAS. La iniciativa de beneficencia estaba activa esa semana en toda la escuela. Los estudiantes traían su calderilla, y en cuanto se llenaba el tarro, la escuela donaba el dinero a la clínica de un vecindario pobre para que compraran medicinas. Bax rebuscó en sus bolsillos, pero estaban vacíos.

			Jolines. Quería haber traído monedas, pero se le olvidó.

			Se prometió venir un poco más temprano al día siguiente y traer algunas. En la encimera de la cocina de su casa había un gran cuenco lleno de monedas para el cambio, estaba seguro de que a su padre no le importaría que cogiera un puñado de centavos.

			Cuando llegó al aula de Magia del Revés, encontró a la señorita Starr haciendo girar un hula-hoop en torno a su cintura. Llevaba una blusa de color rosa chillón y deportivas a juego.

			—Te concentras en tu cuerpo, no en tu mente —estaba diciendo cuanto entró Bax.

			Había un montón de aros de plástico de colores apilados en la zona alfombrada del aula.

			—Igual que con el pino —explicó la maestra dándole aún al aro—, al principio piensas, luego haces. Pero con la práctica, empiezas a hacer sin pensar. Es una forma maravillosa de conectar con tu magia única.

			La seño siempre les ponía a hacer cosas que parecían extrañas y tontas. Pinos. Danza interpretativa. Posturas para el equilibrio. Respiración profunda. Dinámica de confianza. Compartir sentimientos.

			Bax la admiraba en secreto. Mucho. Pero intentaba mostrarse indiferente, que no se le notara.

			La señorita Starr saludó a Bax con un ademán, pero no interrumpió la lección para preguntarle dónde había estado. Seguramente ya lo sabía. Con toda probabilidad, Nory habría contado a toda la clase cómo rescató heroicamente a Bax en un cochecito de bebé.

			Notó que se ponía colorado. ¿Cuánta gente le había visto así?

			Se dejó caer en el asiento e intentó dejar de pensar en eso. Echó un vistazo a su alrededor. Aparte de Nory y él mismo, ese día solo había cuatro estudiantes de MR en clase.

			Andrés flotaba en el techo. Era un Flotante del Revés.

			Sebastian veía cosas invisibles. Era un Fluctuoso del Revés.

			Pepper asustaba a los animales. Era una Felposa del Revés.

			Marigold encogía cosas. Nadie sabía qué era Marigold.

			Faltaban dos compis. Elliott, un Flameante del Revés que hacía hielo, y Willa, una Flameante del Revés que provocaba lluvia en el interior de los edificios.

			La señorita Starr seguía hablando del simbolismo de los círculos. Luego hizo que todos se levantaran para coger hula-hoops. Había sitio para todos en la sección alfombrada del aula.

			—¡Eh! ¡Bax! —susurró Nory—. ¿Te encuentras mejor?

			Bax fingió no haberla oído.

			—¡Bax! ¿Puedo decirte algo? —insistió ella.

			—Deberíamos darle al hula-hoop —respondió el chico.

			—Te tapé con una toalla y te metí por la puerta trasera de la escuela.

			—¿Que hiciste qué?

			Nory se encogió de hombros.

			—Detestaría mutar y no poder recuperar mi forma. Y odiaría aún más que me vieran llegar así al cole. Imaginé que no querrías que nadie te viera en el c-o-c-h-e-c-i-t-o.

			—Todo el mundo aquí sabe deletrear cochecito, Nory.

			—Vale, pero nadie lo vio. Es lo único que quería decirte.

			Bax sabía que debía darle las gracias, pero no le salían las palabras. En su lugar, dijo:

			—Tú nunca te has quedado bloqueada. Siempre consigues volver a tu forma tras convertirte en algo.

			Nory hizo una pausa durante un segundo. Luego respondió:

			—¿Te he contado que una vez me convertí en un cachorrito con patas de calamar?

			—Uf.

			—Pringué de tinta de calamar las zapatillas de mi padre. Luego empecé a mordisquearlas. Me pegué a la pared del baño y le solté un chorro de tinta a mi hermano.

			—¡Nory! ¡Bax! —dijo la señorita Starr—. Menos mover los labios y más las caderas. ¡A darle al hula-hoop!

			Ambos cogieron sus aros, pero Bax no podía concentrarse en su «conexión mente-cuerpo» o lo que fuera que la seño esperaba que practicara. Lo único que tenía en mente era que antes preferiría un cachorrito con patas de calamar que una roca. Ni punto de comparación.
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			Elliott y Willa aparecieron durante la clase de mates.

			—¿Dónde estabais? —articuló en silencio Nory para que Elliott leyera sus labios.

			—En clase de refuerzo —susurró Elliott.

			—¿Otra vez? —Nory levantó la mano para preguntar a la profe—. ¿Señorita Starr? ¿Cómo es que Elliott y Willa llevan dos clases particulares y lo demás ni una?

			Desde el inicio del año escolar el grupo estaba aprendiendo técnicas de Magia del Revés con la señorita Starr, pero ahora iban a recibir clases particulares dos veces por semana, centradas en el talento específico de cada uno. Elliott y Willa estaban emparejados, porque ambos eran Flameantes del Revés. Sebastian contaría con un tutor Fluctuoso, dado que su magia tenía relación con la invisibilidad. Nory y Bax iban a trabajar juntos porque los dos eran Flexiformes. Andrés tendría un tutor Flotante, al no poder bajar del techo. Y Pepper, uno Felposo, teniendo en cuenta su magia animal del revés.
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